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Los grabados rupestres del Picu jBerrubia 

Los grabados del Picu Berrubia fue­
ron identificados por don José Manuel 
González y don Jesús Manuel García el 
1 de noviembre de 1970 en una visita de 
reconocimiento a dicha zona, haciéndose 
eco de algunos informes imprecisos y de 
la existencia de tradiciones folklóricas 
alusivas a las figuraciones que existían 
en las rocas. Posteriormente, el 18 de 
abril, junto con don Manuel Mallo Viesca, 
acompañamos a los autores del descu­
brimiento, procediendo entonces al reco­
nocimiento detenido de la estación, al lc­
-vantamiento de calcos y a la toma de las 
primeras notas para su estudio, datos 
que se completarían en visitas poste­
riores. 

Hasta ahora es ésta la primera esta­
ción de insculturas al aire libre registrada 
en Asturias,! aparte del conocido monu-
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A don! José Manuel González. 

mento rupestre de Peña Tú, y UllO de los 
I 

canta dí simas lugar~s en que pueden se-
ñalarse tales tipos de representaciones en 
el borde septentrifmal de la Península, 
fuera de la región ¡ gallega. Esta circuns­
tancia, y las que s~ deducen en el orden 
cultural, geográficO, etc., del estudio di­
recto de los temas representados, seña-
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lan sin necesidad dF mayor insistencia el 
interés que representa el hallazgo. 

Este trabajo val dedicado a todos los 
que de una maneta u otra nos hayan 
ayudado, en especi~l a los ya citados, y 
fundamentalmente lal profesor de la uni­
versidad ovetense, I doctor don José Ma­
nuel González, vetdadero promotor del 
descubrimiento, ql\e no sólo nos ha ce­
dido generosament~ la estación para su 
estudio, sino qUe también ha dirigido y 
revisado nuestra l~bor. 

SITUACIÓN 

El Picu Berrubia constituye el espolón 
. noroeste de un cordal que corre de no­
roeste a sureste, cuyas cotas máximas os-

cilan entre los 614! Y los 636 m. sobre el 
nivel del mar; cordal que discurre per­
pendicularmente a, la línea de cumbres 

I 

1. Los grabados de la Llosa del Llendón, en Villamayor, conocidos desde Hace años, presentan una serie 
de características que difieren notablemente de los petroglifos conocidos. Existep, además, dibujos de temas 
modernos e inscripciones que prueban la poca antigüedad de la estación, que de ninguna manera podemos con­
siderar prehistórica. Ésta fue publicada por F. FERN ÁNDEZ MONTES, Los grabado~ de la Llosa de <,El Llendon», 
Villamayor, Asturias, en Archivo Español de Arqueologia, XVIII, 1945, págs. 320-328. 

I 
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en la que se levanta la Peña Saloe. Se neda y el Padrún, una pequeña carretera 
sitúa en la zona central de Asturias, no local que sale a mano izquierda, al final 
muy lejos de la capital de la provincia, del pueblo de Olloniego, unos metros an- 
que es perfectamente visible desde dicho tes del paso a nivel de la Renfe. La des- 
lugar. Está próximo a la aldea de Les Co- viación a que nos referimos asciende con 

Fip. l .  - Mapa de la zona. 
La  estación rupestre está indicada con un rectángulo (Las curvas de nivel están tomadas cada 100 m )  

vadielles, en el término parroquia1 dc 
Olloniego, en el antiguo concejo de Tu- 
dela, hoy territorio del ayuntamicnto de 
Oviedo. Las coordenadas de la zona están 
cxpresadas en el mapa que incluimos (fi- 
gura 1). 

La aproximación al Picu Berrubia 
puede efectuarse, del modo más cómodo, 
tomando en el kilómetro 435 de la antigua 
carretera de Oviedo a Mieres por la Manza- 

pendiente acusada, y pasando por el lugar 
de la Mortera finaliza en Les Covadielles. 
A partir de aquí y caminando por una 
<<caIeya. ancha, limitada por muros de 
mampostería en arenisca, se accede a un 
pequeño collado en el cual se inicia la 
breve ascensión al .Picu, que se levanta 
pocos metros más arriba. Este collado y 
la calleja a la que nos hemos referido son 
zonas limpias en las que todavía se cul- 
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tiva la pradería, persistiendo los muros falienses, cuya aparición es debida a los 
de aparejo informe de división de ñncas movimieiltos, bien continuos, bien ritmi- 
y en cuya construcción se utilizarían pro- cos, del fondo sedimentario de la cuenca 
bablemente los materiales extraídos del central asturiana. La aparición de con- 
peñascal cercano. A partir de este lugar, glomerados y discordancias internas 
la regresión ganadera y la desaparición dentro de la sucesión sedimentaria son 
de las rozas periódicas han permitido prueba de este movimiento. Los mantos 
que un espeso monte bajo cubra los tra- conglomerados constituyen en muchos 
mas superiores de la cordillera y las áreas puntos las zonas residuales o los testigos 
de antiguos pastos, hoy casi intransita- que resistieron a la denudación sincrónica 
bles, siendo cada vez más difícil la explo- con estos movimientos y a la que se pro- 
ración arqueológica. dujo hasta los tiempos actuales. Los blo- 

En algunos bloques de arenisca em- ques de arenisca al descubierto, alter- 
butidos en los muros indicados pudimos nando con pudinga, han prestado super- 
observar la presencia de grabados, gene-: 'ficies alisadas propicias para el grabado. 
ralmente en herradura, junto con algún: '' Las decoradas, como veremos más ade- 
cruciforme y figuraciones de aspecto re- l a n t e ,  se suceden desde el inicio del Picu 
ticular, aunque en número limitado. Es ' Berrubia en su frente oeste-noroeste, 
probable que procedan del Picu Berrubia 'cerca de su cumbre, con una altitud de 
o de algún paraje próximo en el que exis- 614 metros, en un tramo de unos 220 me- 
tiesen rocas grabadas. Aquí damos sólo t r o s  avanzando en sentido noroeste-su- 
constancia de la existencia de estos gra- reste y en suave dkscenso hacia un ligero 
bados que serán objeto de análisis más collado del que adranca una nueva eieva- 
detenido en u11 próximo articulo. ción de 629 metrck. 

El cordal en el que aflora el peñascal Las zonas elegidas para estas inscul- 
conocido como Picu Berrubia es el resul- turas siempre se establecen eil torno a la 
tado de una activa erosión diferencial arista del cordal, sin que hayamos po- 
que actuó sobre materiales paleozoicos; dido constatar la existencia de grabados 
areniscas y pizarras y las pudingas west- en las rocas que afloran en las laderas. 

Como en gran parte dc las estaciones 
arqueológicas que fueron conocidas por 
los lugareños en momentos imprecisa- 
bles, han surgido en Berrubia leyendas 
cuya transmisión oral tendría como único 
fin la explicación más o menos racional 
de aquellas extrañas plasmaciones grá- 
ficas, que podían verse sobre las rocas 
de la montaña. 

A pesar de la rápida disolución de las 
formas tradicionales con el consiguiente 
olvido, por parte de las nuevas genera- 

9 

ciones, de todo lo que de tradicional y 
arcaico se conservaba en la zona, hemos 
podido anotar algunas narraciones fol- 
klóricas, breves, alusivas a nuestra esta- 
ción. 

Así del lugar que nosotros denomina- 
mos zona 7, conocido por los paisanos 
por d a  Mozqueta de Abajo*, existe la 
siguiente leyenda : .Un pastor cuidaba allí 
sus ovejas tratando de interpretar los 
grabados como letras. Un día llegaron 
dos individuos en mulas, que para alejar 



al muchacho incitaron a su perro contra iiltirno, en una lueiiic que sc siiiia cn tina 
el rebaño. Mientras el pastor lo~i.aba cañada de la ladera norte dcl Picu, 
poncr orden en sus animales y reunirlos <<llegó un individuo a caballo y apartrindo 
nuevamente, dcscubricron los individuos una teja que había cn la lucnte sacó el 
un pisón de oro y se lo llevaron. oro». 

Las letras eran la clave de los moros Alusiones a las herraduras en relación 

para encontrar cl oro que Iiabian dejado con pisadas de animales cxistcii asiniisnio 
oculto al marchar.. en los alrcdedorcs de Bcrrubia y en otros 

Tambien cerca del punto culminante plintos de la rcgiún,? aunque cn cstc 
del peñascal dc Bcrrubia habia .un forno caso no hayamos podido rccogerlns con 
en el que los moros cocían el oros. Por precisión. 

Zoirci l .  - Sobre un frente o pared de ras grabadas. Está11 ejecutadas sobi-c scn- 
arenisca que tinaliza la scl-ie de crestas das paredes lisas separadas por una dia- 
rocosas del cordal en su extremo oeste- clasa inuv acusada que corre cii sentido 
suroeste, aparecen dos inieresaiites figu- vertical (fig. 2). 

2. 1:ri u n a  <Ir l i i ~  rlrsiiparic~rl;is roi-;ii <Ic 1'orci;i. q t ~ c  erúnczn~rr~tc  se iii1rr)irrt;ili;i r l t t i i i i  iin i-;i~i i r i v x . ~ -  
lilo. esisl in  iin;i Ir).ril<l.r nlusii-n a uiia herradiira grnlia<la sohe  In jiicilr;~ cii I;i i l t w  S<: s< .n tx l~ :~  p;ii-;i p < . ~ ~ t : ~ r  > L I S  

1,irgos ilornrlos ciificllus zriin Srri>rorn joi ,c~i ,  brrtjn. todos lo, uirur la riiniinrin rlc S r , , ,  , / i r < i i i .  1:. ,\anriliviru y %ri.~>ni..\, 
.llciiiogr<iliii <Ir .Isfrirr<rs. Ovic<lo. 18!I!l, pig. lil .  
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1. La primera de estas figuras (fi- 
gura 3) fue realizada con un grabado de 
surco estrecho que adquiere maypr an- 
chura en los tramos horizontales. El eje 
ceiltral del cuerpo de esta figura muy es- 
quematizada lo constituye una línea ver- 
tical de trazo continuo, que en su tramo 
inferior se interrumpe por una Iínea 
corta, horizontal, y poco después finaliza 
en dos ramale.; que se continúan en un 
zig-zag. Se trataría de las piernas flexio- 
nadas por debajo de un faldellín consti- 
tuldo por la Iínea citada. Más arriba 
nacen los brazos, con surco más amplio, 
que se terminan en unas manos realiza- 
das con detenimiento, puesto que incluso 
se han representado los dedos. Los bra- 
zos inciden en el tronco ligeramente obli- 
cuos. La figura, con los brazos alzados y 
las manos abiertas, recuerda la expresión 
de un <<orante». Finalmente, y en la parte 
superior de la figura, se suceden de abajo 
a arriba, un nuevo trazo horizontal, una 
elipse con una línea corta en el sentido 
del eje mayor, y encima, rematando el 
conjunto, un apéndice cruciforme. Esta 
última parte vendría a simbolizar la ca- 
beza cubierta con un tocado. Dimensio- 
nes: longitud, 38 cm. 

2. A la izquierda de la anterior, y 
más baja, de tal manera que su remate 
cruciforme está casi a la misma altura 
que el zig-zag que interpretamos como 
las piernas de la figura 1. Entre ambas 
hay una distancia, medida de tronco a 
tronco, de 65 cm. Este nuevo antropo- 
morfo fue ejecutado con un trazo con- 
tinuo, menos rígido que en la figura pre- 
cedente, eliminándose las angulosidades 
en el 7ig-zag al ser los vértices ligera- 
mente redondeados. Los brazos no ter- 
minan en manos, y el tramo superior es 
circular, no elíptico, faltando la incisión 
de sentido horizontal. Sobre el zig-zag 

'y la cabeza se ven acumulaciones de 
manchas compactas y blanquecinas de- 
bidas a las formaciones de hongos (fi- 
gura 4). ~imensidnes: 37,s cm. 

3. Unos diez centímctros por debajo 
del grabado anterior puede verse una fi- 

.o IO‘rn. - 
Fig. S. - Picu ~crrubia.  Calco del antropomorfo, 

n.O 1 qe la Zona 1. 

gura en Forma de M, con los extremos en 
bucle, cuyo grabado es profundo y ancho. 
Parece una figura que se haya realizado 
siguiendo el zig-zag de la anterior, sin 
ningún significado y carente de toda re- 
lación con el conjunto. Por último, a 60 
centímetros de la figura 1, y a su derecha, 
aparecen una serie de picaduras en forma 
de vírgula, que se suceden en dos bandas. 
Cada picadura consiste en una incisión 
con un hoyo, del que parte una rama en 
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sentido decreciente hacia arriba y a la 
derecha. 

Anotamos también al pie de la roca, 
unos 80 cm. a la izquierda de los repi- 
cados, varios números modernos graba- 

Fig. 4. - Picu Berrubia. Calco del antropomorfo, 
n.o 2 de la Zona 1. 

dos, que siguen la sucesión correlativa 
del 1 al 6.  A la izquierda de los números, 
y a mayor altura, existe un grabado cuyo 
trazo recuerda una N o tal vez un 1, con 
la rama oblicua hacia la derecha, en vez 
de hacia la izquierda, y del que parte una 
línea corta. La incisión es ancha y pro- 
funda. 

Zona 2. - A  unos metros del primer 
conjunto, y en el punto culminante del 
peñascal, siguiendo una dirección sureste- 
noreste, se encuentra sobre la roca una 
superficie cóncava pulida, sobre la que 
se grabó un cuadrado de 18 cm. de lado, 
quedando su plano ligeramente rebajado, 
con relación al resto de la superficie pre- 
parada. En el centro de esta figura existe 
un agujero sin pulir, con sus bordes bien 
acusados, cuya profundidad alcanza los 
9 cm., siendo su diámetro de 4,5 cm. (fi- 
gura 5). 

A izquierda y derecha de la pequeña 
plataforma que hemos descrito hay, sobre 
la roca, dos cruces grabadas mirando 
ambas hacia el oeste: 

a) Cruz latina de trazo fuerte y pro- 
fundo. Se sitúa a 1,50 m. al norte del 
cuadrado. El perfil del surco es en forma 
de U con las ramas perpendiculares. Di- 
mensiones: 14 x 9 cm. 

b )  Cmz griega, situada al sudoeste 
del cuadrado y a 2,5 m. del mismo. Es 
de aspecto más arcaico que la anterior, 
y aunque el grabado se realizó con 
fuerza, hoy se encuentra muy erosionado 
con diversas fracturas en los bordes que 
van desdibujando la figura. Dimensio- 
nes: 10 x 10 cm. 

Zona 3. -Los grabados se sitúan 
aquí sobre la arista del cordal en un blo- 
que de arenisca que adopta la forma de 
escalón o diedro con un plano horizon- 
tal, cuya superficie está grabada, orien- 
tado hacia el sudoeste, y a 23 m. en línea 
recta, en dirección sudeste del conjun- 
to 2. El bloque cabalga sobre varias aflo- 
raciones de pudinga que en este lugar 
asoman, por primera vez, en la cresta, y 
que luego se encuentran frecuentemente 
a todo lo largo de la línea de cumbres. 

Sobre este escalón ya descrito, apla- 
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nado y con fuertes scñales de actividad Los grabados, agrupados por sus for- 
erosiva, se inscrihcn un conjunto de fi- nias, consisten en 29 herraduras, siete 
guras en forma de herradura, alyunas figuras en estribo v una herradura 
de ellas cerradas, que dan el aspecto de abierta, con un trnzo corto y recto equi- 
estribos. Las figuras aparcccn muv des- distante de los extremos de siis ramas o 
tlihiijadas, con los bordes abiertos v cl brctzos. Hav que anotar, ademis,  rin agii- 

surco aplanado, y en algunos casos casi 
pcrdidas debido al desgaste de la roca. 
La inutilidad del calco o de  la fotogralía 
directa aconsciaron seguir la forma de  
cada elemento con yeso, sistema que si 
bien cs poco ortodoxo habitiialmente, es 
uno de los pocos viables en casos como 
Fstc (fig. 6). 

La plataforma decorada tiene un as- 
pecto miis o menos trapezoidal, siendo 
SLI Iongit~itl clc 1.70 m. y su anchura dc 
40 y 60 cm., resl->ectivamente, en los cx- 
tremos izquierdo y derecho del cspcc- 
tador. 

jeru de dos centimetros <le diimctro por 
tres de profundidad, situado entre dos 
grupos de hcrraduras y próximo a la 
pared rocosa. 

Las dimciisiones de las figuras son 
muv semejantes, sicndo la media gcne- 
1-81 dc iiiios 80 mm. de longitud por 70-75 
milimctl-os de anchura. 

En algunris de las herraduras se apre- 
cian puntos o, mejor dicho, pequeños 
hoyos, tal vez realizados a punzón. que 
sc iiiscribeti en la línea de grabado. 

A pesar de la apariencia anirquica en 
cuanto a la distribución, Iiay, no obs- 
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tante, cierta sujeción a un orden y un 
sentido. Puede observarse que la aber- 
tura en las herraduras o el tramo recto 
en los estribos tienden a correr paralelos 
al borde que limita la plataforma en la 
que se inscriben. Sólo un par de figuras 
se escapan a esta ordenación, que tal vez 
se deba simplemente a la postura adop- 
tada por el autor de los grabados, en 
sentido perpendicular al eje longitudi- 
nal del escalón. 

En el plano vertical de este diedro no 
hay ningún grabado ni huella alguna de 
figuras borradas o destruidas. Esto 
prueba, a nuestro entender, la predilec- 
ción por un área definida; en este caso 
la horizontal, y claramente delimitada. 
De no ser así, es Iógico pensar que exis- 
tiesen figuraciones en el frente, donde 
sin duda estarían en una posición más 
destacada y por consiguiente serían más 
fácilmente visibles. 

Zona 4. -Caminando por la arista en 
dirección noroeste-sureste y en sentido 
sureste se llega, tras recorrer 155 m. de 
suave descenso desde la zona 3, a un li- 
gero ensanchamiento rocoso con alter- 
nancia de arenisca y pudinga. Sobre este 
ensanchamiento, y siguiendo una línea 
suroeste-noreste, perpendicular a nuestra 
trayectoria, encontramos el resto de los 
grabados que hemos estudiado en el Picu 
Berrubia. 

El primer grupo de ellos, o zona 4, se 
encuentra a la derecha, situado ya sobre 
el arranque de la vertiente oeste. 

Consiste en esencia en una hendidura 
vertical en la roca que determina un pe- 
queño diedro cuyos planos han sido gra- 
bados: 

a) Plano a la izquierda del especta- 
dor. Es una superficie rocosa totalmente 
lisa, de 1,60 m. de longitud por 0,6 m. de 

anchura, que mira al sureste, en la que 
aparecen una serie de herraduras de bra- 
zos rectos y tendentes a correr paralelos. 
La abertura en todas ellas se sitúa hacia 
abajo. El grabado está bien detinido, acu- 
sándose mejor en las figuras de la parte 
inferior. Veinte herraduras constituyen 
el panel, en el que además registrarnos 
un tramo recto de 8 cm. de longitud y 
un pequeño hoyo, en el centro del grupo, 
de ocho herraduras de la parte superior. 

Las dimensiones de las herraduras os- 
cilan entre 11 cm. de longitud por 12 cm. 
de anchura, las mayores, y 5 cm. de lon- 
gitud por 7 cm. de anchura, las de menor 
tamaño (fig. 8). 

b) De superficie más irregular que el 
plano a, contiene fracturas y desconcha- 
dos además de algunas diaclasas. También 
aquí la pendiente es más acusada que en 
el plano anterior. Mira hacia el oeste y 
tiene una longitud de 1,5 por 0,50 m. de 
anchura en su parte media. En esta cara 
las figuraciones son escasas, pero más va- 
riadas. 

1. En la parte superior y a la iz- 
quierda sc aprecia un agujero excavado 
mediantc activos golpes que han dejado 
su impronta al no pulirse después el orifi- 
cio. Ha quedado así un perfil irregular y 
de forma estrellada. La profundidad es 
de unos 3 cm. y los diáixetros mayor y 
menor de 8,5 y 6'8 cm., respectivamente. 

A la izquierda del agujero descrito 
existen dos trazos verticales y paralelos, 
siendo más corto el de la derecha. Las di- 
mensiones de estas dos rayas son: la ma- 
yor, 12 cm., y la menor, 5 cm. Debajo del 
trazo más largo y a 10 cm. fue grabada 
una pequeña herradura casi semicircular. 

2. La parte central de esta cara con- 
tiene tres herraduras que constituyen los 
vértices de un triángulo ideal, dentro del 
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herradura de  la zona 4, hacia la izquicrtla. con junto 5, sobre la línea idcal que hcmos 
Aquí, en un bloque de arenisca plegado. trazado. 
exloliado en Iániiiias curvadas, y cuvo 1 .  Grabado sobre un pequeño plano 
flanco izquierdo es de piidinga, aparcccn vertical que mira hacia el siircstc. Es  
sobre el iiúcleo del pliegue siete figuras. una figura diiícil de definir, dado el ex- 
Todas, menos una, se disponen en una cir- traño aspecto que presenta. La nota prc- 

cuiiícrcncia o en un cságoiio i r res~i lar ,  
cuyos ángilos vciidrian dados pu i  cinco 
herraduras y el sexto por un circi~lo. Otro 
nuevo rcdondcl fue gi-abndo lige:.amenic 
cvccntrico a pocos ccntimctros a la iz- 
quierda de la hcrradu1.a m i s  alta del con- 
junto (fig. 10). 

Las dimciisiones de estas hei-'aduras 
oscilan entre 7 y 1: cm. clc longitud por 9 
y 6 cni. dc anchura. E1 diametro del 
círculo mide 8 cni. 

Zoiia 6. - Se sitúa scihrc i i i i  cipolc~n 
rocoso, a ciiatro metros a la izquici-da del 

doiiiiiiaiite es su carácter gcomt2trico. Po- 
clcnios divitlirla en tres partes pnrn su 
drscripciiin (fig. 11). 

En primer !ligar, iin cleniento rcctaii- 
giilar que se desarrolla sobre la roca co- 
i.i.icndo los lados mayores cn seiitido vcr- 
tical. Dicho rectángulo sc ve interrumpido 
en la niitad sopcrior por iin tramo hori- 
zontal. paralelo, por tanto, a los lados nic- 
iiorcs. La fisura que acabanios dc dcscri- 
bir se prolonga niediantc scndas líneas 
:!i-rihadas cii el áirgufo supcrioi- iz:liiicrclo 
y cii el inferior dcrecho. Eii este i~ltirno 
Iiay un api.ndicc de corto trazo. En el 



otro áiigulo, no obstante, se pi-olonsa, la fisura. en la zona que adopta furnia de 
acodánclosc, aunque la linea está muy cstribo, es menos profuncla, ganando en 
perdida, y continuando en un nuevo anchura al ser sus bordes abiertos. 
tramo horizontal se une a la serunda Dimensiones: loiigitiid mlixima del 
parte q ~ i c  describiremos. Esta consiste conjunto. 217 mm.; longitud del rectin- 
sciicillamente en un fuerte grabado cn gula, 130 mm.; anchura media del mismo, 

forma dc cstribo cuya base siguc el plano 
Iiori7,ontal. Por úliimo, y en liiica coi1 la 
rama derecha dcl estribo y paralelo al 
rectángulo, se observa uii trazo corto iii- 

conexo con respecto al prabado en coii- 
j~into, pero que dada su situación anima 
a completar mentalmente Iri lig~ii-a. Ello 
iio es posible, puesto quc no se observaii 
siqiiicra niininios restos de grabatlo que 
permitan pensar en una fgura coniplcta 
y acabada. 

La liiica clcl grabado es aciisatla y pro- 
bablenicnte se haya clcct~iado con niovi- 
micnio de vaiaeii. En la pai-te supci-ior de 

45 mni.; aiicliura tlel estribo, 50 iiiiii.; al- 
tura del estribo, 60 nini.; longitud del 
ti.anio aislado, 37 inni. 

2. En linea recia con la lislira antc- 
rior. y a 15 m. a la izquierda de la misma, 
se Iiallri una ligura itlulifoiiiic, cuya dis- 
posicivn general aclopta la fornia dc un 
estribo en cuyo interior se inscriben dos 
rectas que se cortan cii ci-iiz. El tramo 
horizontal de la misma atraviesa iotal- 
mcnte la figura. La rama vcriical, nilis 
corta, no alcanza en niiigiiiio tlc sus cs- 
trciiios el pcrirnctri, de la lisura (fig. 12). 

La liiica dc grabado se ve iiitcrriiiii- 
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pida por hoyuelos muy pulidos que se 
reparten con cierto desorden. Aun cuando 

haya cierta sujeción simétrica, aparece 
un tercero que produce el desequilibrio. 

Dos de estos peque~ios agujeros se si- 
túan, cercano uno y coincidente otro, con 
los ángulos de la base. En la rama curva 

Fig. 12. - Picu ~ e r r u b i a .  Cslco de la fig n.O 2 de 
la Zona 6. 

del estribo, a la izquierda del espectador, 
se sitúan otros dos. El resto figura sobre 
el grabado cruciforme, donde cuatro se- 
ñalan los extremos y otro más interrumpe 
el brazo izquierdo en su zona media. El 
último hoyo coincide con la intersección 
de las ramas de la cruz y es, probable- 
mente, el más acusado. 

El grabado parece que se ejecutó con 
un dib(ijo previo o esquema sobre el que 
se a~licaron los uuntos. cuidadosamente 
confeccionados por algún sistema de 

O 5rm.. abrasión rotatoria. La profundidad que 
aaquieren es equivalente al radio de ia 

Fig. 11. - Picu Bernibia. Calco de la fig. n.O 1 de  
la Zona 6. circunferencia externa del agujero, por lo 



que el Iioyuclo es pricticamentc hemics- Zoiln 7. -Es  la últinia de la estación 
f6rico. y cn ella se rcpartcii los ~ r a b a d o s  sobre 

Una vez trazada la teoría, se resaltb iinn parcd vertical de arenisca que fina- 
nicdiantc un grabado más fuerte y abierto liza cl espolbn rocoso cii el que se inscri- 
qiic se realizó unicndo los agujeros, cii ben los temas dc las zonas 5 v 6. Esta 
trainos cortos, lo que explica la rcgulari- parcd, a partir de la cual comicnza cl r C  

Fig. 13. - Picu Rcrrubia. Fotogrnfin <Icl {dolo n.o 2 (1" la Zona 6. (I'olonrnfia rlc I r .  R1;tllo.) 

dad de la línea, que no presenta difercn- 
cias notorias en anchura o profundidad, 
salvo aquellas zonas en las que el factor 
erosivo haya actuado con especial inten- 
sidad. 

Finalmente queremos señalar una fina 
cliaclasa dc trayectoria curva e irregular, 
qiie atraviesa nuestro ídolo por la parte 
superior, desvirtuando ligeramente la in- 
tcrprctacibn dc la figura, como podría 
s~iccdcr si nos ~iiiásciiios csclusi~:amcntc 
por la foto que rcprod~icimos (fig. 13). 

Diinciisioncs: anchura cii la base, 90 
milínictros: altui-a, 102 nini. 

pido descenso de la ladera de la montaña, 
niira hacia el noroeste. Las dimensiones 
del gran mural liso son: 3.50 m. de al- 
tiira por 2 m. de anchura. Los motivos 
grabados se observan en la pai-te central. 

Los temas se ordenan en dos bandas 
que corren paralelas una por encima dc 
la otra. 

1. Parte superior : grabados de gran 
tainaño muy esquemiticos, de forma an- 
gular dchido a la iiiiión en iin vCrtice de 
dos o tres líneas. - De izquicrda a dcrc- 
clia del espectador se obscr\.an dos fuer- 
tes trazos niLi!- profiindos y aiiclios, que 
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se unen formando una V invertida. A dos líneas oblicuas, profundas, tienden a 
modo de bisectriz viene a incidir cerca converger en la parte superior, sin que tal 
del vértice, pero sin unirse con él una unión se produzca. Dimensiones: 20 y 22 
tercera línea. Dimensiones: brazo más centímetros. 
largo, 40 cm.; distancia entre los extre- Finalmente, y como límite en la parte 

Fig. 14. - Picu Bcnubia. Calco de los gabados de la Zona 7, n.o 1. 

mos de los brazos, 45 cm.; brazo menor, 
37 cm.; bisectriz, 27 cm. 

A continuación existe un nuevo án- 
gulo de unos treinta grados, tambirn con 
el vértice hacia arriba. Sus dimensio- 
nes son: 28 y 31 cm. de longitud. 

Próximo al extremo final del lado de- 
recho de este ángulo parte el brazo iz- 
quierdo de una tercera forma angular, 
está vez de línea más fina y menos pro- 
funda que las anteriores. Dimensioiles: 
brazo más largo, 28 cm.; trazo fino, 21 
centímetros. 

Entre esta figura y la anterior, y casi 
alcanzando al último grabado descrito, 

derecha, hay un trazo aislado de desa- 
rrollo vertical de 25 cm. de longitud (fi- 
gura 14). 

Entre esta banda grabada y una nueva 
zona inscrita más baja se aprecian una 
serie de repicados en la roca que se eje- 
cutaron por percusión de derecha a iz- 
quierda. 

2. Unos 50 cm. por debajo del gru- 
po 1 aparece una banda de grabados 
finos, de composición reticular, formados 
por la superposición de dos bandas obli- 
cuas entre si, integradas por rectas para- 
lelas (fig. 15). 

Una nueva banda casi toda formada 



por líneas paralelas aparece por debajo 
dc la anterior. Tanibic'n, v con línea muy 
fina. destaca una figura en fornia de signo 
de interrogación de 12 cm. de altura, con 

1:ic. 15. - Picii ncrrubia. I:oto:.r;ifia <Ir1 calco <Ic 
la Zona 7, n.o 2. 

Las técnicas de grabado de Picu Bc- 
rrubia van generalmente en función dc 
las características litológicas de la roca 
sobre la que se realizan las figiii-aciones, 
y por tanto de la mayor o mciior difi- 
cultad quc esta prcscnta al grabador. 

En nuestra estación la piedra que se 
iitiliza para grabar cs sicmpre la arenisca 
en distintos grados de dcscomposiciún. 
Eii las zonas de arenisca poco compacta 
v I>laiida el grabado se limita a una in- 
cisión fina y profunda; en cambio en los 
lugares donde la roca es mas compacta, 
es preciso recurrir a una abrasión activa 
e incliiso al piqucteado. 

A continuación señalaremos las dife- 
rentes técnicas que hemos podido distin- 
guir en los coiiJuntos descritos: 

la zona circular atravesada por un trazo 
vertical. 

El conJ~into del reticulado tiene unas 
diinensioncs, por lo qiic sc rclirre a las 
líneas, que oscilan cntrc los 10 v los 14 
ccntimetros, ocupan<lo la zona decorada 
un área rectangular de 80 cm. de anchura 
por 55 de altura. 

3. Encima del reticulado anterior, y 
a la dcrccha, fiie plasmada una herradura 
en la que se observan rcstos de piquc- 
tcado, aunque la linca se logrú por in- 
tensa abrasión. El i r ea  inicrioi- ciclirni- 
tada por el dibujo es t i  llena de dcscon- 
cliados protlucidos por pcrciisión. Mide 
12 centimctros de a l t~ i ra  por 1 1  de an- 
chura. 

A la izquierda de esta ultima cncontra- 
mos un dcsconchado que tuvo como ori- 
gen una ligiira de grabado prof~iiido, to- 
talmente perdida, y que bien pudicra scr 
otra herradura. 

Iticisiói~ fitin \, profiiitdn. Lozrada f i -  
cilmente, dada la poca dureza dc la roca. 
El trazo es largo y firme, ejeciitado de 
una sola ~ ~ c i ,  sir\>iL:nd~se para ello de un 
instrumento dc punta aguda. (Zona 1 ,  an- 
tropomorfo~.)  

Grabado por ahra.sióti. Esta tc'cnica 
consiste aquí en insistir subi-c iiiia niisma 
línea de grabado. lo qiic aumenta la an- 
chura y suaviza el perfil. En este caso el 
trabajo se ejccutv en cloblc scnticlo, cs 
decir, trazo de ida y vuclta, hasta que la 
línea quedó rucrtcnicnte señalada. (Herra- 
duras de los conjuntos 3, 4 y 5 ) .  

Abrasiói~ pro/ri~~rla en 1 1 1 1  solo sci~tido. 
Consiste e11 la rcpctición del grahado so- 
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bre una línea, siempre en una misma di- 
rección, comenzando con fuerza en la 
parte superior e inicial del trazo, alcan- 
zando en la primera mitad de la linea 
gran profundidad y disminuyendo ésta 
paulatinamente hasta alcanzar finalmente 
el plano horizontal. Se obtiene así un 
grabado de acusado perfil en U. (Grabados 
en forma de tienda del conjunto 7.) 

P~lnto y raya. Inicialmente se trataría 
de una línea fina que señala el dibujo a 
grabar, en la que después se intercalan 
por abrasión rotatoria pequeños hoyue- 
los. La última fase consiste en unir con 
trazos fuertes, repetidos, cada agujero 
con el siguiente. (Dos herraduras de la 
zona 3.) 

Piqueteado. Utilizado cn las áreas 
donde la roca ofrece mayor cohesión, aun- 
que ocasionalmente aparezca también 
esta técnica en rocas de poca dureza. Las 
figuras obtenidas por su trazo irregular 
y ancho, lográndose en ocasiones buena 
profundidad. El perfil de la linea de gra- 
bado es también desigual. Aparentemente 

es la técnica menos usada en Berrubia, 
aunque tenemos que admitir que algu- 
nas figuras de grabado ancho por abra- 
sión pudieron elaborarse mediante un rc- 
picado previo, disimulado después por 
una activa acción de pulido. (Gran herra- 
dura de las zonas 4 y 7.) 

La observación de estas técnicas no 
siempre ha sido posible, y tampoco pode- 
mos pensar en una técnica única para 
cada figura. Hay que tener en cuenta la 
activa labor de erosión que ha lamido y 
desfigurado muchos grabados. Esta ero- 
sión se pone de manifiesto, en especial, 
en las zonas planas donde el estanca- 
miento del agua de lluvia es más frc- 
cuente, al igual que la acumulación de 
hielo y nieve, aparición de pequeños ve- 
getales o formaciones de hongos, etc., e 
incluso el desgaste, no menos impor- 
tante, del paso de personas y ganados. 
Llegan a nosotros con mayor nitidez los 
temas que se han plasmado en las super- 
ficies verticales, en las que los agentes 
erosivos no muestran su acción con tanta 
intensidad. 

ARQUEOLOGÍA DE LA ZONA 

En el estudio de las manifestaciones 
rupestres al aire libre, para las que no 
pucden establecerse relaciones cori un 
contexto estratiiráfico, ni siquiera con 
yacimientos situados al pic de las rocas 
decoradas, es importante el reconoci- 
miento de la zona que, al menos, propor- 
ciona una visión del medio arqueológico 
en el que se ejecutaron los grabados. 

La zona que se puede considerar como 
vinculada a la estación de Berrubia con- 
siste en los términos inmediatos y próxi- 
mos a lo que pudiéramos denominar ma- 

cizo de Olloniego, formado por dos am- 
plios cordales que inciden perpendicu- 
larmente, coincidiendo su borde oriental 
con la divisoria terrirorial de los concejos 
de Langreo, Mieres y Oviedo. Como lími- 
tes geográficos podríamos señalar el río 
NaIón al norte, el Caudal al sur, y el pe- 
qusño río de San Felechoso en el borde 
occidental. 

En el área referida los testimonios ar- 
queológicos observables por la simple ex- 
plotación visual se reduce únicamente a 
algunos monumentos megaliticos y a nue- 
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vos temas incisos en rocas, aunque ais- 
lados y de poca importancia. 

Tres túmulos, probablemente dolmé- 
nicos, aunque muy arrasados por diversas 
violaciones, han sido anotados en el co- 
llado oriental del Picu Boa, que eleva su 
cumbre a 657 m.? Otros dos se encuen- 
tran a mitad de camino en el cordal en 
dirección al Picaxu, hacia los 600 m. de 
altitud sobre el nivel del mar. El sexto 
se halla ya en el Gamonal del Picaxu, a 
unos 700 m. de altitud. Este es de bue- 
nas dimensiones y presenta el clásico crá- 
ter de destruccióil en el que afloran aún 
dos lajas de piedra que formarían parte 
de una amplia cámara dolménica. Frente 
a este monumento, a pocos metros, y en 
reborde rocoso sobre el borde este del Ga- 
monal, se conserva una cruz grabada en 
la arenisca cuarcitosa de pequeñas dimen- 
siones, y realizada con la técnica que 

hemos denominado de punto y raya. 
Por último, en el camino de Berrubia 

a Tudela de Veguin, frente a la cañada 
que se abre hacia el pueble de Anieves y 
en el comienzo del mismo, aflora un blo- 
que anguloso de roca arenisca que en su 
frente liso presenta dos grabados: una 
especie de T, de trazo profundo, de sec- 
ción en U, obtenido por piqueteado, y un 
trazo vertical más largo e igualmente ob- 
tenido por percusión. Ambos grabados 
miran hacia el norte. 

Sólo nos resta hablar del hallazgo, 
hace más de veinte años, en una calleja 
de Tudela de Agüeria, de un hacha puli- 
mentada de fibrolita con vetas de diver- 
sa coloración. El análisis del mineral ad- 
mitía un posible exotismo para el ins- 
trumento, dada la carencia de noticias 
sobre la existencia en Asturias del tipo de 
roca con la que fue confeccionada? 

ANALISIS DE LOS TEMAS 

Procederemos a continuación a un 
breve análisis temático de las figuras más 
significativas del Picu Berrubia, tratados, 
no en función de la frecuencia, sino de la 
posibilidad informativa que su tipologia 
pueda ofrecernos tanto en el orden cultu- 
ral como en el cronológico. 

Antropomorfos. - Debemos señalar en 
principio que nuestros personajes, de 
gran estilización corpórea y curiosos re- 
mates en la zona de la cabeza con apén- 
dices crucifomes que descansan sobre 
un elemento de tendencia circular, no 

tienen prácticamente paralelos que po- 
damos registrar. Sólo podemos hacer re- 
ferencia a un curioso grabado, también 
antropomorfo, muy esquemático, del dol- 
men de Casota de Páramo (Barbanza, La 
Coruña) en el que a modo de sombrero 
se grabó un circulo con dos diámetros 
que se cortan perpendicularmente con 
prolongaciones al exterior que adoptan 
la forma de una cruz. Esta figura y otra 
del mismo dolmen fueron puestas en 
entredicho por Breuil, extrañado ante el 
circulo con cruz y ante la falta de para- 
lelos, poniendo en duda su antigüedad? 

3. El descubrimiento de estos monumentos se debe a don Jase Manuel GonzkIez. Vease pr6ximamente su 
trabajo en prensa, 3ecuento de lzimulos sepulcvales megaMtPcos de Arturias, en Archivum. XXIII.1973. 

4. MENÉNDEZ GARC~A.  Hacha pulimentada de Tudala de Agüeria (Oviedo), en Boletin da la Camisi6n 
Pwuincia2 de Molisoneriios, Oviedo. 1957, págs. 196-197, 

6. H .  BnEurL, Les peintures rupestres schématigues de La Péninsula Ibdrigw. 1, Lagny, 1933. p6.g~. 56-68, 
fig. 33, núm. 14. 
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Con respecto a la autenticidad de mu- 
chos grabados dolménicos se plantea una 
dificil situación, que está lejos de solucio- 
narse, en especial para aquellos monu- 
mentos conocidos de antiguo y excavados 
y frecuentados a n~enudo.~ 

Hemos dicho anteriormente que los 
aiitropomorfos, por la disposición de sus 
brazos, recordaban una figura (lorailteu, 
aunque también se haya considerado 
como una postura de danza.7 Sea una u 
otra la interpretación que aceptemos, los 
paralelos son ahora más frecuentes. En- 
contramos orantes en petroglifos, mucho 
más esquemáticos, en Pedra B~ l lo sa .~  En 
la pintura rupestre esquemática podemos 
anotar igualmente algunos paralelos en 
los siguientes abrigos: Sierpe y Cerezue- 
~ a , ~  el Piruetal,lo los Gavilanes," Covatilla 
de San Juan,'> las Moriscas (Helechal),I3 
etcétera. 

Además del tramo horizontal que he- 
mos interpretado como un faldellín, otra 
nota característica de estas figuras es la 
flexión de las piernas que llegan a expre- 
sar una M bien definida. Las piernas así 

dobladas se deben quizás a un encogi- 
miento en la danza o, como piensa Breuil, 
a que los personajes estén sei~tados.'~ 

Algunas figuras en M de la pintura ru- 
pestre esquemática las encontramos en 
Piedra Escrita,15 Morrón del Pino,I6 Cueva 
de la Venta de la Iilés," Minateda," Be- 
niatjar,I9 etc. También un antropomorfo 
sin cabeza, con los brazos abiertos, con 
manos y dedos, y las piernas suavemente 
flexionadas, lo encontramos en un dolmen 
de Pedra dos Mouros (P~rtugal)."~ 

Herraduras. - Tanto el ámbito cultu- 
ral al que pertenecen los temas en herra- 
dura como la interpretación de éstas y su 
cronología han motivado ya una abun- 
dante bibliografía que deja, a pesar de 
todo, sin solucionar definitivamente las 
cuestiones planteadas."' 

Inicialmente se interpretaron las he- 
rraduras como figuraciones esquemáticas 
de piernas de mujer22 o como representa- 
ciones más simples de una figura feme- 
nina.23 Con posterioridad fueron desecha- 
das tales reducciones iconográficas, acep- 

6. Véase en este sentido uno de los coioqaios del Velcumonica Symposium, Centro Cvmuno di Studi Preis- 
torici, Capo di Ponte, 1970, págs. 117-119. 

7. BREUIL, Les peintures rupestres scMmatiques .... citado, 111, p+g. 81. 
8. E. SOBRINO, Corpus peiroglyphorztn Gallaeciae, Santiago de Cornpostela, 1935, tabla XVIII, fig. 38. 
9. Bnirui~. Les peintu~es rupestres schémutipues ..., citado, 111, págs. 77-81. figs. 37 y 38. 

10. BREUrL, Les peintures rupestres schématiques ..., citado. 111, págs. 90-92. figs. 46 y 47. 
11. BREUIL, Les peintures rupestres schématiques .... citado, 111, pág. 94, iig. 48. 
12. BREUIL. Les peintures ru$estres schématiquei ..., citado, 111, págs. 107-110, figs. 53 y 54. 
13. BREUIL. Les peinlurm Y @ E S ~ ~ # S  schematigues ..., citado, 11, pág. 88, iig. 47. 
14. BREUIL. Les voches peintes IMinateda (Albacete), en L'anthropologie, XXX, 1920. págs. 47-48. 
15. BREUIL, Les peintursa rupestres schématiques ..., citado, 111, págs. 84-89, figs. 40, 41 y 43-45. 
16. BnnoI~,  Les peintuves rupestres schémwzatiques ..., citado, 111, págs. 97-98, fig. 50. 
17. BREUXL. Les peintures rupestres schématiqires ..., citada, 111, págs. 105-106, fig. 52. 
18. BREUIL. Les peintures rupeslres schénzafiques ..., citado. IV. pág. 51, fig. 21. 
19. BREUIL, Les peintuves rupestvcs schématiques ..., citado, IV, pág. 88, fig. 49. 
20. L. ALBVRQUERQUE E CASTRO, U n  novo aspecto interpreta2iuo d c  ornamenfacao das monumenlor niega- 

liticos. eii Revista de Guimartes, 1961, pág. 257 y iáin. 1, fig. 5. 
21. Como trabajos más ilustrativos en este sentido véanselos siyientes: S. VILASECA. LOS g~abados yupes- 

lrcs esqucmdticos de la provincia de Tavragona, en Archivo Español de Argueologia, t .  52, 1943. págs. 259-263; 
R. SOBRINO Lonelrzo y J .  MARI~NEZ L ~ P E Z ,  Petroglifos de Lnlin I I ,  en Cuadernos de Esludios Gallegos, XIII, 
1958, págs. 5-34; M. C. Gnncin MART~NEZ, ,<A pe&a que falaa, con piletas y petvoglifos, en Cuadernos de Estudios 
Gallegos, XXIII, 1968, págs. 263 y SS. 

22. H. OBERMAIER. El honibre fósil. Madrid, 1925, pigs. 336-338. 
23. J. CABRB. Pinturas y grabados rupestres espumáiicos dc las provincias de Segouia y Soria, en Archivo 

Esp.año¡ ds  Arqueoiog4a, t. 43. 1941, págs. 316-344. 

11 
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tándose una posible alusión a pisadas de 
animales, al aparecer en ocasiones al lado 
de podom~rfos.~' En esta línea existe una 
postura más radical que identifica estos 
temas con auténticas representaciones de 
herraduras de caballo.25 

Esta variedad de puntos de vista en lo 
iilterpretativo se da también en el esta- 
blecimiento del contexto cultural al que 
las herraduras pertenecen y en su situa- 
ción cronológica. Las distintas opiniones 
formuladas tienden a polarizarse en dos 
grupos. En primer lugar se acepta una 
cronología temprana en la que el motivo 
en herradura, siempre ligado a los cruci- 
formes, correspondería a un contexto me- 
galítico, formando un conjunto definido 
distinguible de los petroglifos del grupo 
gaIlego-atlántico. Esta distinción es for- 
mulada por Obermaier con su altere 
GuuppeZ6 y por López Cuevillas en su 
grupo A, donde se analiza la repartición 
geográfica de los  motivo^.^' 

En torno a estas dos posturas giran 
más o menos el resto de las opiniones ex- 
puestas; desde quienes optan por una 
postura sin comprorni~o,'~ hasta los que 
admiten un cierto modernismo para estos 
temas. 

En trabajos recientes parece que se 
acepta y vuelve a la actualidad la relación 

entre herraduras y megalitos. Los traba- 
jos de MacWhite y Daniel al rcspecto pa- 
recen probar esta conexión:' aumentando 
la distinción entre el grupo de herraduras 
y cruces y los demás motivos de cronolo- 
gía posterior que constituyen el llamado 
grupo gallego-atlántico. 

En el extremo opuesto nos encontra- 
mos con las ideas expuestas por R. So- 
brino y Martinez Ló~ez,~"  Según estos au- 
tores la herradura no tiene nada que ver 
con el resto de los petroglifos. Aparece 
en el interior, no en las áreas costeras y 
no admiten ninguna conexión entre este 
tema y las estructuras dolménicas. So- 
brino aporta un catálogo exhaustivo de la 
repartición de estos motivos en el área 
peninsular, concluycndo que la herradura 
procede de Francia, donde comienza a re- 
presentarse dos siglos antes de la era. El 
motivo estaría ligado a la invención de la 
herradura para caballerías en el mundo 
provincial romano; de ahí su moderni- 
dad. Posteriormente este tipo de grabado 
se difundiría por España, llegando a Ga- 
licia alrededor del siglo I a. de J. C. 

Anati, en su reciente sisterriatización 
del arte rupestre del noroeste peninsu- 
lar,"' establece un último período que de- 
nomina geométrico simbólico. Es el mo- 
mento de las representaciones no figura- 

24. VILASECA, LOS grabados rupsstres esquemáticos .... citado, piig. 262. 
25. SOBRINO y ManTia~z, Petrogli/os de Lalin I I ,  citado, pág. 34. 
26. H. OsERMAIER. Die Bronzezeilliclbten Felsgvauierungen uon Novdwcst-Spanielz (Galiiien), en I .  P .  E. K .  

1925, págs. 514 y SS. 

27. F. L ~ P E Z  CUEVILLAS, Las insc~ld86ras dCd Olad8yio d a  C Y Z ~ Z ,  en Bokfin del Afmo Arp~~eoliigico Prouin~ial  
de Orense, 1 ,  pbgs. 95-101. 

28. VILASECA, LOS grabados rupestres esguemdticos ..., citado. págs. 262-263. 
29. S. P. O'RIORDAIN, y GLYN DANIEL, NEW Gronge, Londres 1964, incluyen una tabla de motivos ornamen- 

tales en los passago cave irlandeses confeccionada por el profesor Piggot en 1954 en: The Neolitic Culturcs of 
the Bviiish lsles. En esta clasificación se distinguen trece tipos con sus variantes. Al igual que la herradura se anota 
también la cruz. VCase a O ' R l o n o ~ ~ n  y DANIEL, New Grange, citado. págs. 114 y SS.. a$imisnio, lig. 30 4% y 4b. 
E. MACWHITE, A ncw View on Zrish Age Roch-Scribings, en Journal o/ tlre Rqyal Society o/ Anlipzraires o/ Ireland, 
LXXVI .  2, Dublin, 1946. De gran interés es el reciente trabajo de E. Shee. Racent Wovk on Irish Passage Graves 
Arl, en Boll. Centro Camuno di  Studi Preistorici. VIII. 1972. pigs. 199224. 

30. SOBRINO y MART~NEZ, Petroglifos de Lalin I I ,  citado, p8g. 34. 
31. E. ANATI, El arte rupestre galaico-l>ortugu<ls, en S i ~ p o s i o  Internacional de Arle Ru@estre, Barcelona, 1966, 

Barcelona, 1968, pigs. 244-248. Véase igualinente en: h., Arte rupestve nelle Regioiti occidentuli della Penisola 
Iberica, Archivi di Arto hictorica,  no 2. Capo di Ponte, 1968. 
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tivas, en el que predominan los temas 
con personalidad propia, sin depender de 
ningún modo unos de otros. Pertenecen 
a este grupo las herraduras, las cruces, 
las formas en phi, los discos simples, etc. 
Este periodo se correspondería con el 
momento de mayor difusión del arte ga- 
llego-portugués, avanzando sobre las 
áreas marginales. Finalmente las figura- 
ciones geométrico-simbólicas se irían aso- 
ciando definitivamente con representacio- 
nes zoomorfas. Anati reconoce la dificul- 
tad para establecer una cronología segura 
para este grupo y cree que estos temas se 
desarrollan a lo largo del primer milenio 
e incluso alcancen la época romana, mo- 
mento en el que se produce la desapari- 
ción definitiva del arte rupestre del nor- 
oeste peninsular. El motivo de las cruces 
y herraduras, a pesar de su distinta forma 
figurativa, corresponde a una fuerte tra- 
dición ideológica que se transmite a tra- 
vés de sucesivos ciclos del arte rupestre 
gallego-portugués. 

Tras este breve análisis del estado de 
la cuestión quedan claros varios puntos 
con respecto a las herraduras. En primer 
lugar su fuerte personalidad temática, 
grado limite de esquematización, clara- 
mente diferente de los asuntos tratados 
en el resto de los petroglifos, y la inde- 
pendencia de cada elemento dentro del 
conjunto, cobrando cada figura libertad 
sin estar supeditada a las restantes.j2 Por 
otro lado, una delimitación geográfica 
que adopta una repartición distinta con 
respecto a los motivos del grupo gallego- 

atlántico, lo que ya de por si es suficien- 
temente significativo. 

Más ardua es, sin embargo, la data- 
ción cronológica a falta de un término 
comparativo seguro. Nosotros vemos en 
las herraduras un elemento vinculado 
al fenómeno megalítico. La aparición de 
este tema en estructuras dolménicas fue 
registrado en distintas  ocasione^,^^ tanto 
dentro como fuera del área peninsular, si 
bien algunos de los ejemplos recogidos 
son dudosos. También, aunque no con 
frecuencia, las herraduras aparecen en 
estaciones de pintura rupestre esquemá- 
t i~a . '~  No obstante, si bien en su origen 
el motivo es megalitico, su aparición en 
rocas al aire libre puede corresponder a 
un momento posterior, en el que la tra- 
dición simbólica se corresponda con cier- 
tas variantes ideológicas coincidentes 
ambas con un momento de expansión. 

Esta procedencia megalitica es la que 
permite que el motivo de la herradura fi- 
gure en regiones geográficamente distin- 
tas del noroeste peninsular, y que en 
estas mismas regiones no aparezca aso- 
ciado a temas del grupo gallego-atlántico 
desconocidos. 

Como pervivencia, bien pudiera repre- 
sentarse el tema hasta finales del primer 
milenio, como piensa Anati.js Esta crono- 
logia seria aceptable principalmente para 
el noroeste peninsular, donde la tradición 
megalitica en muchos de sus aspectos lle- 
garía hasta entrada la Edad del Hierro. 

fdolos. - Hemos denominado idolos a 
los dos grabados de la zona 6 por su pe- 

! !  . , 

32. Un buen ejemplo sería el de rHerraduras de Bemfeitzisl: ANATI, El avte rupestre ..., citado, pág. 252, 
33. VEase la catalogaci6n hecha sobre el área peninsular por Vilaseca, Los grabados rupestres esquemdticos .... 

citado, págs. 259-261. 
34. Herraduras pintadas en Beniatjar: B ~ U I L ,  Les peintures rupestres sch&matiques .... citado, IV, pig. 89. 

También en Peña Escrita de Tarbena (Alicante): f ~ . .  Les paintccres vupestres s~hématiques ..., citado, IV. lá- 
mina XXXIX, 5. Igualmente en la Asomadilla, Soria: vease T. ORTEGO F x i ~ s ,  Nuevos grupos de pinturas 
vupesaes en al tdrmino de Soria. en I I I  Congreso Arqueoldgico Nacional, 1953, Zaragoza. 1955. pág. 65. fig. S. 

35. ANATI, El arle rupestre ..., citado, págs. 244-254. 



culiar aspecto geométrico, cuya interpre- 
tación sólo puede intentarse aceptando 
para estas figuraciones un amplio carác- 
ter simbólico. Completa y expresiva en 
este sentido es la segunda figura con su 
cruz incisa y los curiosos hoyuelos que 
aparentemente se reparten de manera 
anárquica en la figura. 

Podemos señalar un cercano paralelo 
de la misma en una piedra grabada que 
se conserva en el Museo de la Guardia 
(Pontevedra),  roced den te del castro de 
Santa Tecla, según Carballo, y que ins- 
cribe igualmente una cmz asimétrica, 
cuyos brazos finalizan en pequeños agu- 
j e r o ~ . ~ ~  

ídolos de este tipo son poco corrien- 
tes en las insculturas de nuestro noroeste, 
siendo asimilables, los que estudiamos, al 
tipo ídolo-placa que fue algunas veces re- 
presentado en la pintura rupestre esque- 
mática."' 

El primer ídolo de Berrubia, aunque 
incompleto, parece tratarse de un ídolo 
reticulado, cuyos paralelos pueden seña- 
larse dentro de la región asturiana en los 
ídolos de los abrigos de Fre~nedo ,~~  e in- 
cluso en un ídolo mueble, como puede 
ser el procedente de la cueva del Cuéle- 
l~re."~ Esta tipología, como vemos, apa- 
rece indistintamente en la pintura, en el 
grabado, en materiales muebles o plas- 
mada en ortostatos d0lménicos.4~ 

Fuera del área peninsular pueden ano- 

tarse igualmente representaciones no fi- 
gurativas sobre las que se inscriben ho- 
yuelos en la línea de grabado, sin una or- 
denación rígida en la frecuencia o en la 
repartición, tales pueden ser, por ejem- 
plo, algunas figuras rupestres de Olar- 
gues, en el Hérault.4' 

Grabados lineales. - Incluin~os aquí 
esencialmente las líneas incisas, más o 
menos gruesas, de la zona 7 ,  cuya inter- 
pretación resulta poco factible, dada la 
inexpresividad del dibujo. Los paralelos 
que puedan obtenerse por este motivo re- 
sultan sumamente aleatorios para que 
pueda otorgárseles cualquier valor icono- 
gráfico o cronológico. 

La parte superior, con los grabados 
profundos de formas angulares que he- 
mos interpretado como tiendas, es la más 
expresiva. La coincidencia en un punto 
de dos o tres líneas motivando dibujos 
angulares o esquemáticas representacio- 
nes de flechas, han sido dadas a conocer 
en diferentes estaciones. Podemos señalar 
corno paralelos para las de Berrubia, 
dada su proximidad formal, las incisiones 
que publicó Isetti agrupadas como «es- 
quematizaciones en flecba>,.4' En la Penin- 
sula, y sin que las posibles comparaciones 
arrojen nuevos datos, puede citarse la es- 
tación de Roca de Dolelinhos, Tondela 
(Vi~eu).4~ 

Por último, reticulados informes aso- 

36. J.  CARBALLO. Algunos datos para la prehistoria gallega aún indditos, en Boletln de la Real Academia 
Gallega, XXIX, n.o 253. pbg. 7 y SS. 

37. P. AcosTn MART~NEZ, Representaciones de {dolos en la pintura r u p ~ s t ~ e  esquemdticn espaiiola, en Tra- 
bajos de Pvehistoria, t. 23, 1967, págs. 31-35. 

38. M. MALLO VIESCA. y M. P*Rri, Pinturas rupestres esquemáticas en Fresneda, Tevevga (Asturias), en 
Zdphyrus, XXI-XXII, 1971. pbgs. 120-133, figs. 13, 16. 20 y 25. 

39. M. A. DE BLAS CORTINA. El {dolo de l a  cueva del Cdlebre (Arturias) en Misceldnea Arqueoldgica. 
XlXV Aniuevsario dc los Cursos Intevnacionalcs de Prehisforia y Arqueologia en Ampurias (1947-1971), 1, Bar- 
celona, 1974. págs. 169-174. 

40. G.  LEISNER, Die Malereien des Dolmsn P e d m  Coberta. en 1. P .  E .  K., 1934. piigs. 2344. lbm. 11, 3. 
41. R. GurRAuD, Les gravures rupcslver d'0largues. en Revista di  Studi Liguri, XXVI. 1960. pág. 427. 
42. G. I s ~ n r ,  Corpus delle incisioni lineari di  Vnl iMemviglie, en Revista di  Studi Liguré, XXXI, 1965, 

pág. 105. fig. 61. 
43. ANATI, El arte rupestre ..., citada. fi$. 33. 
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ciados a cazoletas de perfil cuadrado apa- 
recen en el occidente de Asturias en una 
nueva estación que tenemos actualmente 
en estudio. . 

Cvucijoumes. -Como hemos visto an- 
teriormente, existen dos grabados cruci- 
formes en la zona 2, más o menos simé- 
tricos con respecto a un eje central, que 
pasaría idealmente por el centro del hoyo 
excavado en la zona rebajada de forma 
cuadrada ya descrita. 

La disposición de las cruces en la cota 
máxima del peñascal, en un punto que 
visualmente domina todo el territorio cir- 
cundante, y también el claro rebaje en la 
piedra con un profundo agujero excavado 
en el centro, nos hace pensar en uso dife- 
rente de la roca. Esta utilización estaría 
basada en una idea distinta y tendría una 

Nuestras conclusiones serán necesaria- 
mente breves, dadas las limitaciones pro- 
pias de los grabados rupestres al aire 
libre. 

Como hemos visto, impera en Berrubia 
una gran uniformidad temática que no 
permite establecer paralelos muy preci- 
sos, pero que se presta, no obstante, a 
interesantes consideraciones. 

En primer lugar los grabados en he- 
rradura, como ya señalamos en páginas 
anteriores, mayoritarios, muestran aquí 
nuevamente su independencia con res- 
pecto a otros motivos más complejos for- 
malmente y limitados en el espacio, agru- 
pados bajo la denominación de petrogli- 
fos gallego-atlánticos. Esta figuración, un 
simple esquema curvo, aunque predomine 
en las rocas, aparece también en la pin- 
tura esquemática e incluso alternando 

cronología más cercana a nosotros. La 
profundidad del hoyo sólo se comprende 
si su misión es la dc sujetar un astil, qui- 
zás el de una cruz. 

Nos inclinamos a pensar que el con- 
junto 2 responde a motivaciones diferen- 
tes que el resto de los grabados, no te- 
niendo, por tanto, nada que ver, ni cultu- 
ral ni cronológicamente, con el conjunto 
estudiado. 

No queremos caer con esto en la vul- 
garidad de aceptar todas las cruces ru- 
pestres como senales indudables de cris- 
tianización, y por tanto como elenlentos 
de cronología reciente. Consideramos los 
cruciformes como motivos antiguos y su 
asociación en numerosos casos a las he- 
rraduras es indudable. El análisis de este 
interesante problema excedería, por otro 
lado, las intenciones de este trabajo. 

con otras teorías ornamentales sobre la- 
jas dolménicas. Su expansión es amplia 
en regiones distantes entre sí y en las 
cuales no se ha registrado la presencia 
de las insculturas de tipo gallego-portu- 
gués. Esto postula un mayor universa- 
lismo para el tema, que probablemente 
está relacionado con un tipo especifico 
de actividad económica, que bien pu- 
diera ser el pastoreo. En este sentido Be- 
rrubia parece ser una prueba de ello, pues 
los grabados están situados en una zona 
de cordales, cuya altitud encaja en lo 
que suele denominarse media montaña y 
tradicionalmente constituyen zonas de 
explotación ganadera, muy intensa en 
épocas anteriores y que pervive aún de 
manera restringida y en casos puramente 
rutinaria. 

La problemática cronológica perma- 
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nece sin solucionar mientras no se dis- 
ponga de términos comparativos sólidos. 
La falta de yacimientos arqueológicos 
claramente conectados con las rocas gra- 
badas no permite de momento asegurar 
un contexto cultural especifico y menos 
aún una cronología definida. A pesar de 
ello, y como hemos visto antes, el am- 
biente arqueológico es claramente dolmé- 
nico y a esta cultura pensamos que deben 
de referirse los grabados que han sido ob- 
jeto de nuestro estudio. 

La cronología, aceptando este plantea- 
miento, es todavía imprecisa, teniendo en 
cuenta la falta de estudios modernos so- 
bre la cultura dolménica astur y la ausen- 
cia, por otro lado, de un conocimiento 
actualizado de la secuencia cultural me- 
galitica en todo el reborde septentrional 
de la Península, incluida la región gallega. 
Es pertinente pensar que las manifesta- 
ciones megaliticas más o menos estan- 
cadas y fuertemente arraigadas alcanzan 
de lleno al primer milenio, tal vez in- 
cluso al nacimiento de lo que se ha dado 
en llamar cultura castreña. El grabar 
rocas con un fin dificil de precisar44 es po- 
sible que en algunos casos alcanzase efec- 
tivamente épocas históricas, como pervi- 
vencias de un comportamiento firmemente 
instituido en áreas de intensa dedicación 
pastoril. 

Por otro lado, creemos que hay que 
desechar el divorcio entre insculturas y 
pintura esquemática que, si bien están 

diferenciadas en términos generales, tie- 
nen también muchos puntos de coinci- 
dencia, respondiendo probablemente am- 
bos fenómenos a un mismo tipo de con- 
cepciones ideológicas. Cabe dentro de lo 
posible que en algunas circunstancias, a 
parte de las diferencias estilísticas o te- 
máticas muy claras y que no debemos de 
perder de vista, pintura y grabado se 
complementen, y que en otros casos la 
litologia ejerza un papel selectivo. Curio- 
samente y desde hace muy poco tiempo 
conocemos en Asturias ambas manifes- 
taciones en zonas litológicamente distin- 
tas: areniscas para nuestros grabados y 
calizas para la pintura (abrigos de Fres- 
nedo), pero geográficamente próximas y 
respondiendo ambas a un mismo ambiente 
pastoril de media montaña y probable- 
mente pertenecientes a un mismo mo- 
mento cronológico. 

En ambos casos se han elegido luga- 
res dominantes, con amplia panorámica, 
y en las dos estaciones encontramos mo- 
tivos muy próximos: representación de 
ídolos imbuidos de un fuerte geome- 
trismo, representados individualmente y 
en lugar destacado. 

El prolongar nuestros razonamientos 
necesitaría de un análisis, que nosotros 
no podemos efectuar, de todo el arte ru- 
pestre peninsular postpaleolítico. Por lo 
demás, no juzgamos oportuno insistir en 
otros aspectos menores que han sido se- 
ñalados a lo largo de este artículo. 

44. Para los impulsos que llevarían a ciertos grupos a ejecutar grabadas sobre rocas y el carácter de estas 
plasmaciones. en gran parte de los casas no figurativas. puede verseun breve resumcn en el articulo de A. BLAXCO, 
El laberinto de Mogor, en Archivo Español de Arqueologia, XXXI, 1958. págs. 168-175. 




